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A Juan Martín,


tan pequeñito y tan laborioso. 


Con cada parpadeo, con cada sonrisa, 


escribe un libro de cuentos infantiles 


para arrullar a sus abuelos.




PRÓLOGO



Salvo en los estratos socioeconómicos más elevados, es un hecho que, hoy en día, una sola persona difícilmente puede sostener los gastos de una casa. Este factor ha impulsado a la mujer a salir del hogar y cooperar con la economía familiar. Sin embargo, para todas las mujeres, el trabajo externo no es solamente una cuestión de dinero. Es, fundamentalmente, un asunto de realización personal.


En las últimas décadas la mujer ha sentido, cada vez con mayor fuerza, su necesidad de expansión vital en otros campos distintos al hogar. Es consciente de que tiene mucho por desarrollar, dar y aprender en el amplio mundo social, profesional y laboral. La participación en estos ámbitos y la incorporación a la economía hacen que se sienta valiosa, autónoma y digna, es decir, merecedora de admiración y respeto. El trabajo es indispensable como factor de satisfacción de necesidades materiales y psicológicas, tanto de los hombres como de las mujeres.


No obstante, a diferencia de ellos, casi todas las mujeres se ven obligadas a hacer esfuerzos descomunales para armonizar su papel de madres con el de trabajadoras, atender los quehaceres domésticos, cuidar de sí mismas y seguir manteniendo una buena relación de pareja. Cuando la mujer está sola, o cuando su cónyuge no se ocupa más que de sí mismo y de sus propios compromisos laborales, los problemas se multiplican.


Por otra parte, la madre que trabaja no solo se siente aplastada por el peso de sus responsabilidades, sino también abatida por el sentimiento de culpa con respecto sus hijos, debido al escaso tiempo que les puede dedicar; su propia estimación llega a ratos a los niveles más bajos, por la sensación de que todo lo está haciendo mal o a medias. Por si fuera poco, la sociedad la fustiga recordándole que salir de casa para trabajar fue una decisión suya y debe pagar las consecuencias. Algunas veces recibe reproches directos por parte de su pareja, su familia, sus propios hijos, compañeros de trabajo, amigas y otras personas significativas.


Pero el peor castigo lo vive cada minuto por cuenta de la indiferencia del Estado, que no legisla como debe para ayudar a las madres que necesitan trabajar, y de la mala voluntad de las empresas, que tampoco crean condiciones para apoyarlas y, por el contrario, contadas excepciones, las discriminan por ser mujeres, por ser madres.


La realidad es esta. No obstante, es preciso perseverar en la brega por el derecho a ser, al mismo tiempo, una mujer feliz, plena, una madre competente, una compañera de vida amada y amorosa, y una trabajadora eficiente y necesaria. Este es el modelo de persona que los hijos necesitan para desarrollarse como hombres y mujeres de la más elevada calidad humana. Entre las claves para que la mujer pueda lograr el equilibrio entre trabajo y maternidad están: tratar de involucrar a su pareja en las tareas domésticas, superar la tendencia al perfeccionismo, vencer el sentimiento de culpa, cuidar de sí misma, dejar a los niños al cuidado de una persona de confianza, y mantenerse conectada afectivamente con ellos.


Cada persona tiene su propia manera de administrar el tiempo y sus quehaceres, pero no por ser propia siempre da buenos resultados. Por atavismo, o por desconocimiento de métodos mejores, en su afán de cumplir sus responsabilidades de madres, esposas y trabajadoras, muchas mujeres hacen un gasto de energía excesivamente alto. De otra parte, es tanto lo que corren y tantas las veces que tropiezan que, a pesar de hacer esfuerzos agotadores, obtienen, a la larga, pocas satisfacciones, en especial en lo que concierne a la educación de sus hijos.


La experiencia positiva de un amplio número de mujeres madres de todo el mundo que trabajan constituye un magnífico ejemplo de cómo es posible ocuparse con facilidad y eficiencia de la crianza de los hijos, las cuestiones domésticas, la relación de pareja y el trabajo por fuera del hogar. Este libro es producto de una amplia investigación, y de muchas confidencias escuchadas durante años. Es una guía práctica para conjugar los distintos roles sin hacer un excesivo gasto de energía física y emocional, y es una voz de aliento para todas aquella mujeres que se salieron del troquel que la cultura había tallado para ellas, y decidieron seguir el proceso de convertirse en personas significativas y autorrealizadas. Hasta donde le sea posible, ponga en práctica las pautas recomendadas, y verá que su decisión de ser madre y estar vinculada al mundo laboral fue correcta. Con toda seguridad, se sentirá orgullosa y feliz de usted misma.


Aunque no es mi costumbre, en este libro incluyo, además de las referencias a pie de página, algunas notas al final, para que el lector pueda contar con algunas fuentes de investigación que respaldan ciertas afirmaciones, y ampliar conceptos esenciales. He optado por esta iniciativa con el fin de que la lectura de los capítulos no resulte fatigante.




1. SIGLOS ATRÁS, LAS MUJERES CANTABAN EN LA COCINA Y MECÍAN LA CUNA





Érase una vez…


Hace ya mucho tiempo, había un hombre y una mujer. El hombre era fuerte y valiente; por lo tanto, a él le correspondía irse a trabajar para proveer de alimento a su familia, y protegerla. Esperaba recibir, a cambio, toda clase de atenciones; al fin y al cabo era su derecho, puesto que todos en casa dependían de sus esfuerzos. La mujer era delicada, débil y sensible. La naturaleza la había provisto de un aparato reproductor que, en la mayoría de las hembras de su especie, funcionaba de manera cíclica e infalible para generar vástagos al menos una vez al año siempre que no le faltara el concurso de su compañero; este, por supuesto, adoraba el oficio, y lo ejercía con entusiasmo aunque la dueña del aparato no tuviera ningún deseo de hacerlo funcionar.


El destino de toda mujer era, por naturaleza, tener hijos. Pero, además, debía cuidarlos y educarlos, satisfacer todos los menesteres y deseos de su marido, y mantener la casa como una tacita de plata. En tanto que el hombre por lo general se dedicaba a una labor específica, la herrería o la construcción, por ejemplo, la mujer hacía oficios muy diversos y jamás percibía ninguna remuneración económica por ello: era nana, enfermera, prefecta de disciplina, doctora, institutriz, vigilante, cocinera, lavandera, planchadora, ama de llaves, costurera, aseadora. Mientras aquel trabajaba ocho o diez horas y volvía a casa a ser atendido en recompensa por su heroica labor, ella trabajaba dieciocho horas continuas, al cabo de las cuales esperaba, exhausta, pero en guardia, que el llanto del bebé la sacara de su cama.


¿Que si aquellas mujeres eran felices? No, no lo eran. Sencillamente, se sentían afortunadas por conseguir un hombre dispuesto a casarse con ellas. De lo contrario, ¿cómo iban a sostenerse? Puesto que las mujeres eran consideradas inferiores a los hombres, tener hijas era una decepción y una carga para sus padres.1






GRACIAS A UN SALVAVIDAS, LAS MUJERES APARTARON LA MIRADA DE LAS CACEROLAS Y DE LA FÁBRICA DE BEBÉS, Y SE VIERON A SÍ MISMAS



Antes de los años sesenta, el establecimiento indiscutible de la superioridad del hombre y el sometimiento de la mujer se reflejó, además de la maternidad como ley y el trabajo en la casa como obligación exclusivamente de ella, en la negativa a la posibilidad de trabajar fuera del hogar.2


Un suceso crucial se produjo en el ocaso de los años sesenta: vieron la luz los métodos químicos para el control de la natalidad, y se generalizó el uso de métodos mecánicos, comúnmente llamados preservativos de barrera. En algunos países irrumpieron con fuerza, en tanto que en otros fue un proceso tímido, lento, y, en ciertas sociedades, inexistente hasta nuestros días. ¡La mayoría de las mujeres occidentales advirtieron que podían controlar la función reproductiva! Su primera y gran conquista era la soberanía sobre su propio cuerpo. Ya no era la ley de la naturaleza la que sometía a la mujer y la encadenaba al hogar, sino que podía ser madre por decisión propia, cuando ella lo considerara oportuno. Sin atadura a los hijos podía aprovechar el tiempo en intereses y deseos que habían estado dormidos por años.


Al descartar la maternidad como el único sentido de su vida, ante ella se abrieron múltiples caminos de realización. El primero, trabajar por fuera de casa, ocupar el tiempo en actividades que le ayudaran a sentirse útil y valiosa, a ganar dinero, a mejorar sus condiciones de vida con o sin la aprobación de su compañero. Se derrumbó el discurso masculino mediante el cual a las mujeres se les negaba el acceso al trabajo remunerado. Aunque ni siquiera en la época actual su trabajo recibe una retribución igual a la del hombre ni las oportunidades son las mismas, es un hecho que sus capacidades son apreciadas, y el universo masculino no la trata como un ser inferior, salvo, claro está, en viejas y anquilosadas culturas orientales. Se abren amplias posibilidades de desempeño fuera del hogar, y ante este horizonte crece en ellas el deseo y la necesidad de prepararse, de ser profesionales. Tras años de esfuerzo y de lucha, poco a poco se vence la resistencia masculina a tales propósitos.


La mirada al interior de sí misma le descubre a la mujer que es libre de casarse o no. El matrimonio ya no es un imperativo cultural y material, puesto que ya no necesita quién la mantenga. La opción de separarse y la posibilidad de vivir con una pareja sin vínculo civil o religioso son asumidas con mayor fuerza cada día y menos cuestionadas.


Hoy por hoy, en términos generales, podemos decir que existe un reconocimiento de los derechos de las mujeres, aunque persiste la lucha por llegar a igualar las condiciones entre los hombres y ellas.3 Lastimosamente, esto no significa que al interior del hogar los hombres hayan reaccionado masivamente, ejerciendo roles antes impuestos a las mujeres, no solo por apoyar a sus esposas y compañeras, sino por ejercer el derecho a asumir muchas funciones y satisfacciones que les fueron negadas. Como bien afirma el sociólogo francés Gilles Lipovedsky,{*} en el hombre la cuestión profesional y la doméstica son dos polos lejanos. Su vida familiar y su vida profesional no tienen conexión, y la segunda prima sobre la primera. La mujer, desde cuando decide tener hijos, tiene claro que debe conciliar sus responsabilidades de madre con las concernientes al trabajo. Los dos campos, maternidad/paternidad y trabajo/profesión, no son opuestos ni están separados. Son partes íntimamente relacionadas de un mismo proyecto de vida. Se han producido cambios; lentos, parciales, muy lejanos todavía de una real identidad en intereses vitales dentro de un plan de vida en común. Las mujeres, en general, todavía tienen que encargarse de hacer todo en el hogar y de acompañar a sus hijos en el proceso educativo. De todas maneras, la necesidad de autorrealización e independencia de la mujer, y la imagen positiva que el hecho de trabajar le confiere frente a su pareja y a sus hijos; la necesidad que la sociedad tiene de su trabajo, y la insuficiencia de los ingresos para mantener un nivel de vida siquiera básico justifican con plenitud la lucha sin tregua por alcanzar la validación social de la distribución de roles en el hogar, y una mayor participación de los hombres en todo lo concerniente a la educación de sus hijos.



SI LO TIENES TODO EN CASA, ¿PARA QUÉ QUIERES TRABAJAR?



A comienzos del año 2013 hice un sondeo entre mujeres que trabajan por fuera de su hogar y que, además, tienen hijos. A más de doscientas, de estratos alto, medio y bajo, les pregunté: ¿por qué trabajas?4 Sus respuestas corresponden a tres razones básicas:


1. Necesidad económica. Se puede interpretar como la urgencia de saciar necesidades primarias, el interés por mejorar el nivel de vida, o el afán de prepararse para un futuro sin apuros económicos. Esta es una razón tan común que parecería fútil mencionarla. Pero además de común, la necesidad económica cada día se hace más alarmante, debido, en parte, al alto costo de vida y a los salarios en franca desproporción con este factor; y en parte también a las insaciables demandas de los individuos, originadas, por un lado, en un mercado atiborrado de productos y servicios que ofrece sin parar, que deslumbra, persuade, atrapa, exige; y por otro, en las demandas de un mundo de apariencias donde se tiene por admirable lo más novedoso, lo más caro, lo exclusivo. En estas condiciones, los ingresos de una sola persona no dan abasto para sostener a una familia, y, en muchas ocasiones, ni siquiera los de la pareja. No hay que olvidar el hecho de que cada vez crece el número de madres solas, solteras o divorciadas, que se ven abocadas a incrementar sus entradas. Algunas mujeres trabajan porque, materialmente, no tienen otro modo de subsistencia. A unas les gusta hacerlo, pero otras, muy pocas, por cierto, creen que serían dichosas si pudieran quedarse en casa.




2. Necesidad psicológica. La mujer necesita, como el hombre, experimentar un sentimiento constante de realización personal. Es el ferviente deseo de sentirse valiosa, útil, capaz, independiente y, en muchos casos, de poner en práctica su profesión. Es una voz a gritos de las mujeres que se escuchan a sí mismas, se rebelan contra un sistema excluyente y saben que poseen fuerzas para lograr altos niveles de desarrollo. Se puede vivir físicamente bien con solo solventar lo necesario para comer, vestir, atender la salud y llevar a los hijos al colegio. Pero es muy difícil la vida para quienes sienten frustrados sus anhelos de crecer como personas y sentirse dueñas de un camino de realización propia, en tanto que se fatigan y envejecen con el único objetivo de asegurar la supervivencia.


Esta es una necesidad que impulsa a millones de mujeres en todo el mundo a incorporarse a la economía. Constituye una motivación del más alto rango, y, por lo tanto, cuanto más consciente sea y más imperiosa, mejor incentivo constituye para la inteligencia práctica que le permite a la mujer encontrar el equilibrio de sus funciones como madre, trabajadora, esposa, y hacer frente a las tareas que le corresponden en el hogar. De ahí la importancia de tratar ampliamente el tema. Si la mujer tiene un para qué vital, encontrará el cómo funcional que le permita conseguir sus propósitos, hacerlo bien, trabajar sin estrés, y evitar la culpa.


3. Necesidad de socialización. Las relaciones con las demás personas son un medio a través del cual todo individuo despliega sus capacidades, pone a prueba su personalidad, confronta su pensamiento y valida su autoimagen. También representan una magnífica oportunidad de expansión, amplían el universo afectivo y cultural de hombres y mujeres, además de que a ellas les ayudan a liberar las tensiones domésticas. El cerrado círculo del hogar y las esporádicas relaciones con la familia extensa y unos cuantos amigos cercanos a la pareja por lo general se quedan cortas para tales fines.



LA MUJER SE DIO CUENTA DE QUE NECESITABA TRABAJAR Y PODÍA HACERLO, PERO ANTES TENÍA QUE RESOLVER VARIAS CUESTIONES



Para los años sesenta, el concepto sobre la mujer dejó de estar asociado de manera exclusiva con los roles de madre y ama de casa. Empezó a ser considerada, esencialmente, como persona, y, además, madre, esposa, profesional y trabajadora.


No fue un cambio que irrumpió en la sociedad de la noche a la mañana.5 Fue un proceso lento y constante, aunque retardado por tiempos debido a las crisis económicas asociadas a la guerra en ciertos países. Aun así, el fenómeno como tal ya no tiene marcha atrás, si bien es cierto que el proceso evolutivo mental de la mujer va más adelante que la evolución social.


Salvo maravillosos y excepcionales casos, la esposa y la madre se queda sola con la responsabilidad de atender hijos y hogar que también es del esposo y del padre. Los dos son hogar, los dos son progenitores, pero es ella la que tiene que arreglárselas para desempeñar su oficio a cabalidad por fuera de casa, y al mismo tiempo ocuparse de la crianza de los hijos, puesto que sigue siendo considerada la principal responsable. A ella le corresponde llevar a los niños al médico, dejarlos en el jardín o en el colegio y recogerlos, o ponerse de acuerdo con otra persona para que lo haga, orientar su comportamiento, atender las llamadas de los maestros, asistir a todos los eventos en los cuales participan, comprar los útiles escolares, estar pendiente de sus tareas, jugar y salir con ellos. A solas, mientras trabaja, la madre no puede apartar de la mente a sus pequeños. Muchas preguntas la acosan: “¿estaré haciéndolo bien con mis hijos?”, “¿soy muy exigente y dura como madre?”, “¿cómo les puede afectar el hecho de que no esté con ellos?”, “¿se formarán como personas correctas y felices?”, “¿me culparán en un futuro de haberlos abandonado?”, “¿amarán más a otras personas con las que están más tiempo?”, “¿por qué me causan tanto estrés y a ratos me complican tanto la vida?”. Puede que las respuestas no sean muy amargas en todos los casos, sin embargo, el sentimiento de culpa es inevitable.


A estas labores, propias de la maternidad, hay que añadir la tarea de mantener una casa ordenada, la ropa limpia, el mercado suficiente, la comida hecha, los servicios pagos y la urgencia de resolver un sin fin de problemas y necesidades que surgen a diario. Labores extenuantes para un ser humano que además sigue siendo esposa, condición que requiere tiempo y buena disposición de ánimo. Si a todo esto le sumamos el hecho de que esa misma mujer no puede desempeñar sus roles a menos que mantenga un cuerpo sano y una mente equilibrada, surge entonces un interrogante: ¿le queda tiempo para mantenerse en forma, cuidar su salud, relajarse, divertirse?


Estos son algunos dilemas básicos que afrontan las madres que trabajan. Muchas de ellas van conquistando medios que las apoyen; en las empresas donde trabajan, en sus esposos, en los escenarios políticos, en el entorno físico y social, en los colegios de sus hijos, y consiguen armonizar la necesidad de trabajar con el ejercicio en los demás campos de su vida. Para otras el asunto es más complicado, pero cuentan con la posibilidad de ver el problema desde una mejor perspectiva, y seguir el camino trazado por millones de mujeres que son exitosas como madres y como trabajadoras, y, además, se sienten realizadas como personas.


Partamos de un hecho innegable: todo logro meritorio en la vida tiene un precio, pero una mente abierta puede lograr sus objetivos a un precio altamente satisfactorio. Para armonizar la maternidad y la vida laboral se requiere hacer el firme propósito de asumir ideas renovadoras y aplicar estrategias de alta eficacia en los distintos campos. Las siguientes páginas están escritas para ayudar a las madres que trabajan a resolver las cuestiones más importantes que entraña su condición:


 


1. El sentimiento de culpa.


2. El cuidado de los niños.


3. Las labores en el hogar.


4. El tiempo de calidad que los hijos necesitan.


5. La participación de la pareja en el hogar y el cuidado de los hijos.


6. La eficiencia en el trabajo.


7. El cuidado de sí misma.






2. LA MADRE QUE TRABAJA NECESITA LIBERARSE DEL SENTIMIENTO DE CULPA




NO ES PESADUMBRE, NO ES SÓLO INQUIETUD. ES CULPA, PERO, ¿DE QUÉ?



Han pasado tres meses desde que Viviana tuvo al pequeño Lucas. Se acabó la licencia por maternidad, es hora de volver al trabajo. Ya había pensado en la posibilidad de quedarse en casa, al menos hasta el primero o segundo año de vida, pero el espejo de varias amigas suyas le había resuelto la duda. Ninguna de ellas había podido vincularse de nuevo, formalmente, con empresa alguna. Cansadas de hacer esfuerzos para lograrlo, habían optado por aceptar reemplazos cortos, montar algún negocio casero o realizar trabajos por encargo. A propósito, para darle un falso cariz de importancia, a estos trabajos los denominan hoy en día con el ampuloso título de “free lance”. Así que Viviana llega al centro médico donde se desempeña como prestadora de servicio al cliente. Lo primero que hace al entrar en su oficina es maquillar su rostro que está enrojecido por el llanto desde que dejó a su bebé en brazos de la abuela. Durante todo el día, mientras soluciona a medias, pensativa, como ausente, los problemas de los usuarios, piensa incesante en él, en lo afligido y solo que estará sintiéndose. Cada hora le roba un par de minutos al cliente de turno, para llamar por teléfono a su madre y preguntarle por él: si ha tomado su leche, si ha dormido, si está contento, si lo han llevado a pasear. En algún momento, cuando sabe que está despierto, le pide que lo ponga al teléfono, y le habla, convencida de que escuchar la voz de mamá al menos por un rato aliviará la angustia del bebé. No es pesadumbre, no es solo inquietud. Es culpa, pero, ¿de qué?


Esto les sucede a casi todas las madres el primer día de retorno al trabajo, y les sigue sucediendo durante mucho tiempo, mientras sus hijos se acostumbran a las personas que los cuidan y ellas están seguras de que se quedan tranquilos por las mañanas. Es angustia de la separación, una mezcla de dolor psicológico, inquietud y autocensura. No es tan difícil lidiar con el dolor y con la inquietud como con la culpa. De ahí la importancia de esclarecer la diferencia.



UNA COSA ES SENTIR PESAR POR NO ESTAR CON EL BEBÉ, Y OTRA MUY DISTINTA ES SENTIRSE CULPABLE



Cuando una madre experimenta dolor por estar ausente de aquel ser pequeñito tan amado y tan frágil, sabe que es un sentimiento natural e inevitable ante un hecho cumplido: ella debe ir al trabajo y no pueden estar juntos por unas horas. Hay aceptación implícita: los dos nos sentimos tristes, pero es necesario. En poco tiempo volveremos a encontrarnos, y de nuevo estaremos felices.


El sentimiento de inquietud acosa a la madre cuando permite que su mente se desboque. Entonces, los pensamientos se enfocan en lo que puede pasarle al bebé mientras ella no está para protegerlo. Piensa en los peligros, en las enfermedades repentinas y los dolores que pueda sufrir; en la posibilidad de que la cuidadora cometa errores, o de que llegue a maltratarlo. Algunas mujeres, por su personalidad obsesiva, casi viven en línea con la asistenta del bebé; otras se mantienen en frecuente contacto porque no están muy seguras de haber tomado todas las precauciones del caso con el fin de que su hijo esté seguro y en buenas manos. Afinar las condiciones humanas y ambientales para el cuidado del bebé, es decir, eliminar al máximo las variables que podrían ser inquietantes y ejercer control sobre las demás, en cuanto sea posible, son el remedio para la preocupación. Puede que la madre siga sintiendo pesadumbre de no estar con su hijo, pero no tiene mucho por qué angustiarse.


Finalmente lo más difícil de manejar para una madre que trabaja es la culpa. La vida emocional de cualquier persona es muy dura cuando el sentimiento de autocensura es huésped permanente. Más aún la de la madre, que todos los días, cuando se va y cuando regresa, se encuentra frente al sujeto origen de su culpa. Por esta razón es preciso desentrañar cuánto hay de irracional en la aceptación devastadora de este sentimiento, y asumir una postura lógica sobre la realidad.


La culpa es un grave tormento emocional de la mujer que se ve presionada a repartir su tiempo entre el trabajo, los hijos y otros soportes vitales como su relación de pareja y el cuidado de sí misma. Es lo primero que un terapeuta percibe cuando atiende casos relacionados con este conflicto de roles. Al momento de alentar a la consultante a hallar las razones que la llevan a experimentar culpa, por lo general encuentra, entre otras, las siguientes respuestas:


 


1. Me siento culpable porque no estoy con mi bebé para darle tranquilidad, confianza y amor. Nadie, que no sea la mamá, está en condiciones de hacerlo.


2. Me siento culpable porque no puedo evitar en ciertos momentos ponerme furiosa y desesperada con mi bebé, incluso he llegado a tratarlo con brusquedad, hasta con violencia. En el fondo, tal vez lo culpo de ser la causa de muchos de mis problemas.


3. Me siento culpable porque pienso que será un niño desapegado de su madre, que desarrollará lazos afectivos más fuertes con otras personas y yo no significaré mucho para él cuando crezca.


4. Me siento culpable porque creo que la presencia de la madre es indispensable para un buen desarrollo psicológico de su hijo. Mi ausencia puede causarle traumas y problemas para el futuro.


5. Me siento culpable porque no estoy presente para educarlo con todos los valores. Creo que lo dejo expuesto a la mala influencia de otras personas, y factores externos. Todo eso puede llevarlo a ser en el futuro una mala persona.


 


Esto es lo que las mujeres dicen abiertamente. Hay que advertir que estas cinco razones son las que más se repiten en aquellas que consultan. Esto lleva a pensar que son los cinco argumentos mejor aceptados socialmente, aquellos que ellas están dispuestas a reconocer, puesto que, a su vez, los han escuchado de boca de muchas otras, especialmente de sus amigas y compañeras de trabajo. En cada motivo de culpabilidad expuesto hay una manera de pensar, un conjunto de ideas preestablecidas. El trato en un ambiente terapéutico con madres que trabajan y que se sienten culpables permite ayudarles a descubrir muchas otras ideas que motivan su culpabilidad, de las cuales pocas veces se percatan. En las siguientes páginas no solo analizaremos las creencias “confesables” que fundamentan la culpa, sino que también sacaremos a la luz aquellas que las mujeres tarde o temprano acaban por aceptar.



DÍGALE ADIÓS A LA CULPA



Es un principio de la psicología la afirmación de que nuestros sentimientos se originan en las ideas que, por experiencias directas e indirectas, y patrones culturales, hemos elaborado a través del tiempo. En otras palabras, yo abrigo este o aquel sentimiento como resultado de lo que creo al respecto. La manera como me comporte en una situación específica estará movida por tales sentimientos. Surge entonces la pregunta: ¿y si lo que siempre he pensado sobre un determinado asunto es autodestructivo? Sin duda habrá en consecuencia un desequilibrio emocional, cuyo peso mayor estará representado en la culpa. El mejor camino para restablecer la estabilidad y evitar posibles turbulencias consiste en proponerse pensar de una manera distinta a partir de argumentos nuevos, con lógica autoafirmadora. La madre que trabaja puede aplicar este principio conforme al proceso que se indica a continuación, y liberarse de la culpa. Al conseguirlo, estará en condiciones de realizar sus ideales sin pagar por ello un precio demasiado elevado.


Examine y supere ciertas creencias irracionales


Estas son las falacias más comunes que generan remordimiento y autocensura en las madres. Debemos reconocer que también hay padres que sufren estas consecuencias. No obstante, buena parte de la población masculina se vale de estos mismos argumentos falsos para culpabilizar a las mujeres y frenar su carrera laboral.


Primera creencia:


“Las madres son insustituibles. Ellas poseen una sensibilidad especial para comprender las necesidades de su hijo a cualquier edad, y na bondad innata para darles satisfacción”.


Partamos de algunos conceptos que son muy válidos. El bebé, especialmente el recién nacido, no tiene un sistema de comunicación maduro para expresar con alguna precisión sus necesidades físicas y emocionales. El llanto y ciertos movimientos del cuerpo son los únicos mecanismos con los que cuenta. Si no fuera atendida su urgencia por calmar la sed, saciar el hambre, estar limpio, seco y tibio, libre de dolor, además de sentirse seguro, protegido y tranquilo, el bebé no podría sobrevivir. Si estas necesidades fueran atendidas a medias, se vería gravemente afectado su ulterior desarrollo corporal y afectivo. Por lo tanto, como mínimo una persona debe estar presente para encargarse de su cuidado.


Por el mismo contacto íntimo y permanente que esta persona mantiene con el bebé, se va creando entre ellos una relación profunda, por efecto de tres hechos principales: 1. El cuidador llega a adquirir un conocimiento vasto e inequívoco de la criatura, al punto de que se anticipa a las primeras expresiones de necesidad. El puede interpretar, como ninguna otra persona, los más leves deseos. 2. Al mismo tiempo, a medida que se percibe como fuente de poder para la vida o para el sufrimiento de aquel ser indefenso, su compromiso se va haciendo más fuerte. Se siente responsable de lo bueno y lo malo que pueda pasarle, de lo feliz o lo triste que pueda sentirse, ahora y en el futuro. 3. El tercer fenómeno que se une para formar la cuerda triple del “maternazgo” es la gratificación que el cuidador siente hacia el segundo y tercer mes, cuando el bebé le retribuye con sus miradas, su sonrisa y sus bracitos extendidos, y de esta forma le dice que lo reconoce y lo quiere.











OEBPS/images/cover.jpg
ﬂ Maria Cecilia Betancur
1. .
%@Lf@@

quc

- trabajan

Principios y estrategias
para armonizar maternidad
y vida laboral

¢ Grij
- rijalbo
@\"%} <





OEBPS/images/img2.png
Madpres
que trabajan

Principios y estrategias para armonizar
maternidad y vida laboral

Maria CECILIA BETANCUR

Grijalbo





OEBPS/images/img1.png
Madpres
que trabajan





